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POR MIGUEL AÑGEL GRANADOS CHAPA 

Y. A puede hincharse nuestro nacionalismo: en Fran
cia después de la primera votáción para renovar 
la Asamblea Nacional, anteayer, todavía no se 

sabe quiénes serán diputados~ En cambio, aquí los 
nórnbl'es de quienes ocuparán curules se. coiwcerán tal 
vez. esta semana, aunque las elecciones QCUrrirán el 
lo. de julio. 

No sólo eso: también se han hecho públicos los 
nombres, los siete gobernadores que tomarán pose
sión este año, por mas que los comicios deban cele
brarse en la misma fecha: con la designación de su 
abanderado en Colima, el PRI terminó este año su tarea · 
de nombrar no a los candidatos, que decirlo sería eufe
místico, sino a los próximos gobernadores de Sonora, 
Nuevo León, Campeche, San LUis Potosí, .Querétaro, 
Guanajuato y la entidad citad51. 

No sólo eso: ha habido tiempo ya para nombrar_, 
d_os gobernadores para Campeche: el senador Cárlos 
Pérei Cámara -que fue' pt~eoandidato- cubrirá el 
interinato -entre el licenciado' Carlos Sansores Pérez, 
qúecen una decisión enigmática vol.Y.erá a hacer política 
en la capital, y el diputado Ra{ael Rodríguez Barrera, 
el nomb1oadG para gobernar en · definitiva. De taL suet
~. la tarea de nombrar siete candidatos ha producido 
ocho gobernadores. 

¿Y por qué ellos? ¿Qué factores fuer:on tenidos en 
cuenta, y por quién, para decidir' que ellos regirán polí
ticamente la vida de sus entidades? i, Alguien fuera del 
apamto político lo sabe con certidumbre? Se hacen 
conjeturas, corren rumores, pero no hay ventqación 
pública de estas cuestiones. " 
. ¿Qué se ha querido decir con ~stos n~ramien
tos? ¿ Correspondep todo_s a un diseñó general, si bien 
teniendo presentes las circunstancias particulares? ¿O 
es sólo escogimiento al azar, resultado de presiones de 
gr;upG, de poderes locales o federales? 

* 
L OS siete candidatos tienen en común su pertenen-

, cia a la clase media alta. Cinco son abogados, uno 
· arquitecto y el último profesor. Tres de ellos pro-

ceden inmediatamente .de la administración federal 
(uno era' subsecretario, otro · procurador, un. tercero, · 
oficial mayQr); tres del poder legislativo federal, sena~ 
dor el uno i' diputados los otros, y éstos, dirigentes del 

· Partido, ad ás) ; sólo uno, alcalde de Querétaro, tenia 
póder· local fermal. · 

Aunque en casi todos 'os . casos hubo contienda 
preelectoral, siempre fue subteri:ánea, hecha cori arre
glo a las normas no escritas que imperan en el partido.' 
Sólo en Nuevo León, el licenciado Pedro Zorrilla tuvo 
un opositor interno claridoso, en el ingeniero César 
Lazo; .en Sonora, con menos claridad, Armaná, Hop
kins no se contentó pronto con la designación del '.oven 
ex subsecretario de Gobernación, Carlos Armat.do 
Biebrich. 

· La rápida, sucinta enunciación de algunas notas 
características de estos futuros ejércedores del poder: 
local indica por lo menos dos cosas: que la relación de 
dependencia de los gobiernos estatales con el poder 
central se confirma y se hace más intensa; y la cir
cunstancia de que· no haya entre los gobernadores pró
ximos ningún obrero, ningún campesino -por más 
que el diputado Luis Ducoing pertenezca a la CNC
sino que todos ellos sean profesionales de alta clase 
media, po-líticos de t iempo completo, con asomos de 
un incipiente tecnocratismo. 

En estas designaciones se resume, pues, una varie
dad de elementos de nuestro sistema político. Sistema 
en que los trabajadores, los campesinos, los margina"
dos en. general, no son sino e~c~nografía para la repre
sentación de pna obra cuyo- libreto es ininte~igib~e. 



Agresión a· Universidades 

El Peliqro, la Violencia Reaccionaria 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

POCAS horas después 
de que el rector de la 
Universidad Nacional 

dijo a un grupo de reporte
ros que la agresión a las es· 
cuelas superiores se propone 
evitar que cumplan su fun· 
ción crítica y explicativa, la 
metralla reaccionaria quitó 
la vida al director de la es
cuela preparatoria nocturna 
de la ciudad de Puebla. 

Desde los tempranos se
sentas en aquella ciudad se 
ha planteado una incesante 
batalla por el dominio de la 
Universidad. A riesgo de ser 
esquemático, se puede ha· 
blar de tres grandes ten
dencias en pugna. De un la
do, quienes propugnan la 
enseñanza popular -Enri· 
que C1llbrera, el brillante mé· 
dico precozmente muerto, 
fue encarnación de e s t a 
tendencia; en el lado opues· 
to, el Frente Universitario 
Anticomunista, que disfraza 
la cerrazón ideológica, la 
falta de e a r i d a d de sus 
miembros con el maquilla· 
je de un falso catolicismo; y 
un a corriente oficialista, 
oportunista, dispuesta a in· 
dinar la balanza a donde 
conviniera a sus miembros 
y a sus patrodnadores, fre
e u e nt emente componentes 
del gobierno local. 

Asustando con el cuento 
del lobo comunista, la dere
cha poblana, con fuertes sus
tentos ideológicos y econó
micos en la iglesia y en los 
negocios locales, ha conse
guido crear un clima de re
presión, de intimidación. Las 
calles de Puebla ostentan 
amenazas francas. El árqui· 
tecto Joel Arriaga, asesina· 
do anteanoche, figuraba en
tre la lista de sentenciados 
por la fracción armada de la 
derecha local. 

* A DVIERTASE e ó m o 
hay un hilo conduc
tor que corre de Si

naloa (donde los estudiantes 
repudian una e n s e ñanza 
desarrollista y son reprimí· 
dos con ferocidad) al Pedre
gal de San Angel (donde el 
13 de junio mueren dos gol· 
p e a d o res profesionales a 

manos ¿de quién?, ¿alguién 
lo sabe?) y de allí sigue a 
Monterrey (donde Ia vincu· 
lación obrero-estudiantil no 
es tolerada por el sistema) 
y concluye en Puebla (don
de la sangre muestra hasta 
dónde llegará la represión). 

En todos estos lugares 
hay un común denominador: 
la violencia. Pero no la que 
tanto se teme, destinada a 
transformar a la sociedad 

Hace 50 Años 

22 de Julio de 1922 
ADOLFO de la Huerta, se· 

ere t a r i o de Hacienda y 
Crédito Público, declara en 
Ciudad Juárez, Chih., que no 
hay ningún fundamento para 
afirmar que el Presidente 
Obregón se muestre renuente 
a aprobar los convenios cele
brados con los banqueros que 
poseen los bonos de la deuda 
exterior mexicana. "Por lo 
contrarío -añade-- creo que 
el Jefe del Ejecutivo ha con· 
siderado equitativos esos arre· 
glos". 

Dice que la gente que ata· 
ca los Bonos de la Deuda 
Agraria de México tampoco 
tienen razón, ya que ni si· 
quiera han sido expedidos ni 
se conocen las gestiones del 
general Alvaro Obregón, que 
"se esfuerza en consolidarse 
para darles un valor real en 
el mercado y realiza grandes 
sacrificios para conseguir los 
fondos que han de servir pa· 
ra e¡ pago de las tierras que 
hall de tomarse como dota· 
ción de ejidos a los pueblos". 

El secretario de Hacienda 
y Crédito Público dice que 
también debe desmentir que 
el gobierno del general Al
varo Obregón haya dejado de 
cumplir compromisos contraí· 
dos con los extranjeros que 
extraen el petróleo de nues· 
tro subsuelo. 

-La Secretaria de Guerra 
y Marina informa que el ge· 
neral Juan Carrasco, que se 
levantó en armas hace unos 
días en Sinaloa, ha si:do ven· 
cido en dos ocasiones por las 
fuerzas federales. 

23 DE JULIO DE 1922 

JNFORMA EXCELSIOR que 
en el pueblo de Progreso de 

Zaragoza, cerca de Papantla, 
Ver., fue colgado de un árbol 
y balaceado el coronel Hermi· 
lo Herrero, presidente muni· 
cipal de la población y her-

:SIGUE EN LA PAGINA OCHO 

para que camine adelante. 
Por lo contrario, se trata 
-de nuevo- de la violen• 
cia reaccionaria. La que re· 
prime la manifestación de 
expresiones populares. 

No se puede decir, sin 
caer .en el simplismo mani· 
queo, que los grupos repri· 
midos siempre tengan razón, 
ni que sus miembros tengan 
todos banderas inmaculadas. 
Pero sí se puede decir que 
quienes cometen la agresión 
nunca la tienen. No se pue
de, tampoco, sostener que la 
violencia siempre viene de 
f u e r a, que la agresión es 
siempre externa. Para asu
mir la situación en sus tér
minos exactos, es preciso re· 
conocer los gérmenes inte· 
riores de la violencia, es 
preciso no cerrar los ojos a 
los males que se han engen· 
drado dentro de las univer
sidades. 

Tras de admitir la parte 
de responsabilidad que a los 
universitarios corresponda 
en esta escalada de violen
cia de que son escenario y 
objetivo las escuelas supe· 
riores, se ha de pasar a la 
acción correctiva. 

* T CENE que hacerse én-
fasis en que el verda· 
dero peligro para la 

nación es la acometida de 
los grupos armados que 
ejercen la violencia reaccio
naria. Importa esclarecer el 
origen profundo de estas bri· 
gadas golpeadoras y asesi· 
nas, y también importa reco· 
nocer -para no ceder- que 
porras, halcones o nahoas, 
los profesantes de la violen· 
cia reaccionaria quieren in· 
timidar para disuadir, para 
inhibir la organización y la 
acción política populares. 

Además de la denuncia y 
la insistencia para que se 
impida la brasilización de 
México -¿no son un indica
dor de que hacia ella vamos 
estos impunes escuadrones 
de la muerte?-, es urgente 
que la racionalidad y la so
lidaridad de los propugna· 
dores de una nueva sociedad 
opongan una sólida resisten· 
cia a la provocación. 

~ruca: Si no ganañlo que es justo, si
quiera que no trabajen. 

Segundo: Yordi. en serio. por favor. 
Yordi: Son siglos de pereza. de irres

ponsabilidad, de inconsciencia de alcoholis
mo. de violencia. ¿En qué c~eees que van 
a emplear su tiempo desde el viernes a 

ía hasta san lunes, que no dejará 


